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Colonizar Argentinizando  de Rolando Silla es una reformulación de su tesis 
doctoral, defendida en el año 2005, en el programa de posgraduación en 
Antropología social, del Museo Nacional de la universidad Federal de Rio de Janeiro, 
Brasil.  
 El trabajo se apoya en un largo y comprometido trabajo de campo realizado 
en varios parajes y localidades de la zona norte del alto Neuquén, departamento de 
Minas; ubicado en la provincia de Neuquén, Argentina. Esta región se encuentra 
habitada por una población rural diversa, donde viven desde pequeños aparceros, 
hasta productores capitalizados. Sin embargo, estos grupos no habitan de manera 
aislada, sino que se interrelacionan con “los de afuera”; sujetos  no nacidos en la 
región (tales como sacerdotes, maestros, médicos) e instituciones  -como el estado 
nacional y provincial-, la iglesia -católica y evangélica-, las escuelas, entre otros.  
Es ahí donde se observa el eje del trabajo, en este inter juego entre los nativos y 
los que no lo son. Pero a su vez, parece interesante recalcar que se abordan las 
relaciones entre los nativos que habitan la provincia de Neuquén, arribando a la 
conclusión que los habitantes de la zona del alto Neuquén –donde principalmente se 
basa el trabajo- son considerados por el resto de los neuquinos mas chilenos que 
argentinos.  
Se pone el foco en la creatividad cultural y como a través de la acción de esta, 
los grupos no urbanos y con identidades diferenciadas pueden reinventar, y de algún 
modo, reciclar sus formas de pensamiento y acción en el mundo en el que habitan. 
Principalmente el autor hace hincapié en dos prácticas: la música y la religión; y para 
profundizar en estos aspectos divide el libro en tres claros apartados.  
El primer apartado aborda  el tema de la identidad. A través de datos 
históricos, historias de vida, observaciones, entrevistas a los pobladores regionales y 
el estudio de prácticas culturales tradicionales, es como Silla analiza las diversas 
formas de autoadcripción étnica y nacional de las personas y grupos en cuestión. En 
el análisis de la práctica del contrabando, el comercio  y la educación; el autor 
evidencia estas interrelaciones entre lo nativo y lo que no lo es. De esta manera, se 
presentan las autoadcripciones y percepciones del criancero, el chileno y el mapuche. 
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La apelación a un interesante recorrido histórico, nos deja entrever como se 
conformaron estos grupos quedando de manifiesto una ambigüedad étnica. Uno de 
los puntos importantes a tener en cuenta para entender los motivos de esta 
ambigüedad, es que el territorio funcionó durante mucho tiempo no solo como un 
espacio de vinculación económica entre Chile y Argentina (este espacio tenia mas 
vinculación con el mercado chileno que con el argentino) sino también cultural y de 
parentesco; lo cual da como resultado en algunos pobladores una superposición de 
categorías preestablecidas: la argentina, la mapuche y la chilena. Cabe dar cuenta que 
las mismas no son presentadas ni tratadas por el antropólogo como opuestas, sino 
mas bien como difusas y permeables.  
Así la región se presenta y se vive como un área de negociación permanente, 
tanto étnica como nacional. En donde los nativos reinventan tradiciones culturales 
para no ser considerados extranjeros y “los de afuera” se enfrentan al dilema entre 
“civilizar” la región o mantener una conducta que respete su cultura. Esta tensión 
permanente se ejemplifica claramente en el capítulo III denominado “los de afuera”.  
En la segunda parte el autor hace hincapié en la influencia de la nación tanto 
para la modificación o perduración de algunas practicas tradicionales. Basándose en 
dos tradiciones culturales, la música y la religión, indaga en el proceso de 
reinvención y reinterpretación de algunas manifestaciones de las mismas.  
Silla trabaja con las cantoras, las cuales describe como un grupo de mujeres que 
con voz y guitarra ejecutan tonadas y cuecas –ritmos considerados chilenos- y son 
solicitadas para amenizar fiestas y celebraciones. Percibiendo que estas mujeres han 
tenido que diferenciarse de las cantoras chilenas para poder ser aceptadas en el 
campo de “la nación argentina”.  
Lo mismo sucede con la Celebración a San Sebastián de las Ovejas, que ha 
sufrido en los últimos años algunas transformaciones estrechamente relacionadas a 
cambios institucionales de la iglesia, de la política y economía argentina. A través de 
algunos pares de opuestos como tradicional/moderno, conflicto/armonía, 
local/extranjero, es que el autor va dando cuenta de la gran diversidad de actores e 
intereses que entran en juego en la organización y celebración de la fiesta, y como la 
misma funciona como mediadora entre la localidad y la nación argentina; su origen 
chileno y la participación de la iglesia –principalmente- católica. 
De manera clara se muestra el proceso por el que han tenido que pasar estas 
prácticas culturales en algún momento prohibidas o cuestionadas por ser tildadas de 
chilenas –extranjeras-, y como los nativos han logrado resignificarlas y reinventarlas 
para convertirlas en “mas  argentinas”, y hacer posible hasta el día de hoy su 
existencia. 
Fiesta es como el autor titula el último apartado. En el mismo se analizan dos 
fiestas religiosas: la de San Sebastián de las Ovejas y la de la Virgen de Lourdes, 
realizada en Ailinco –localidad del alto Neuquén-; y corriendo el eje del debate que 
se venía tratando entre lo local y lo extranjero, hacia las participaciones del estado y 
la iglesia. Con respecto al primero el autor se pregunta si los agentes del estado ven 
estas celebraciones como colaboradoras en el desarrollo económico de la región. En 
cuanto al segundo punto, lo relevante es si la iglesia católica considera a estas 
ceremonias como verdaderos actos de cristianización de la población.  CASAMAYOU   RESEÑA DE COLONIZAR ARGENTINIZANDO 
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En estos análisis se ven ejes de tensión - conflicto y momentos de acuerdos, 
entre las políticas de desarrollo, la iglesia y los pobladores. Aparecen en su estado 
mas palpable la pluralidad de voces e intereses de cada una de las partes, y se 
percibe como los procesos de negociación son permanentes en la región y se 
reformulan constantemente.  
Frente a la dicotomía de cómo el turismo y las políticas de desarrollo buscan 
volver a estas fiestas más turísticas y posicionarlas como un posible ingreso 
económico para la región, se ve el otro eje de la cuestión que se dirime en si estas 
decisiones no hacen perder la verdadera identidad de las mismas. En esta arena de 
negociaciones se hace posible ver como las prácticas culturales de los pobladores 
fueron adaptándose e integrando procesos de índole políticos, económicos y sociales.  
Para concluir, Colonizar argentinizando es una obra que da muestra de las 
múltiples relaciones en una zona intercordillerana argentina. Relaciones entre los 
nativos, el estado y sus agentes, y otros actores no estatales presentes en la región. 
Este inter juego pone de manifiesto la creatividad cultural de esta población 
considerada tradicional, y la capacidad de agencia de estos pobladores; permitiendo 
a los crianceros adaptarse a los contextos pertinentes.  
Empero, Rolando Silla también plantea como este proceso no fue 
unidireccional, sino que también instituciones y actores “de afuera” debieron 
adaptarse y reacomodarse a lo local. Esto genera que no haya una oposición absoluta 
entre estos grupos; ya que en ocasiones estos se oponen, pero en otras se unifican, y 
los límites parecen volverse difusos; lo cual deja en claro que las entidades no están 
cerradas ni son algo completamente opuesto, sino que hay un diálogo permanente al 
igual que un intercambio. Así la cultura es presentada, más allá de lo simbólico, 
como un campo en donde se dan diversas luchas por el significado, la experiencia de 
vida y las ideologías de los actores. 
 Silla propone ver a los nativos del alto Neuquén no como actores pasivos, 
sino como agentes que están en continua interacción y negociación con instituciones 
occidentales; lo que da como resultado nuevos fenómenos y nuevas re 
interpretaciones de varias tradiciones culturales de la región que el autor explicita 
muy bien a través de esta cálida, comprometida e interesante etnografía.  